
Stephen Clisso/d: BERN .... nDO O'ItICC:I"S .... !\D TJU: IXDEPESDESCE OP CIIILE, 
Hupert Hart-D:1\1s. London, 1968, 

Como miembro del servicio exterior inglés y del Consejo Brit,i.nico, 
Stephen Clissold residió hace algunos ailOs en nuestro país. Esta residencia 
parece haber sido bastante fecunda intelectualmente ya que le llevó a es-
cribir, además del O'Higgins. varias otras obras, como: CII¡/ean 5crapbook, 
Conquistador: Lile 01 Pedro Sarmiento de GamlJoa, y Latin Amcrica, a cul-
tl/ral Olltl¡ne. Ko podemos menos de felicitarnos por la obra de difusión 
cultural que ha realizado este funcionario que, por otra parte. es egresado 
de la Universidad de Oxford, 

La obra ahora analizada debe ser catalogada en este plano de di\'ul-
gación más bien que en el de la profunda investigación personal. 

El autor aSume 5\1 papel de historiador posesionado de una gran sim-
patía hacia el biografiado y hacia el país donde éste vivió. Las visiones de 
O'Higgins y de Chile que se dibujan en el libro son favorables y halagüeñas 
y los enemigos de ambos llegan a parecer a ratos enemigos personales del 
escritor. Así, por ejemplo, los juicios que se emiten sobre los Carrera o sobre 
Freire no pueden ser más adversos y tajantes, Bernardo O'l-liggins aparece 
a todo lo largo de la obra como la persona mejor intencionada, dotada de 
inmejorables cualidades, ingenuo hasta la saciedad -"ánima cándida" se le 
llama- y víctima de un cúmulo de circunstancias adversas e incontrolables 
que van desde su nacimiento ilegítimo y la dureza con que su padre siempre 
le trató hasta su carda del cargo de Director Supremo. Los defectos del 
héroe son aminorados y a menudo se tiene la impresión de hallarse frente 
a una obm de carácter hagiográfico. En cuanto n Chile, basta leer las frases 
finales del libro, que contienen la cita clásica de Bolívar, declarando que 
nuestro país está destinado a vivir democráticamente y a perdurar en la 
libertad por sus cualidades internas, a lo que Clissold entusiastamellte agrE'-
ga lque nadie ha hecho tanto como O'lIiggins para ,¡ue esta noble profeda 
serealicel 

Otro aspecto que resalta es el énfasis que se pone en todo lo referente 
a la acturo.ción de Inglaterra en Chile y América en gener¡¡!. Se destacan 
figuras de origen británico en el relato y la influencia del Reino Unido en 
el acontecer hist6rico, al paso que se insiste bastante en los favorables l'On-
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tactos de Chile y Gran Bretaña y en el deseo de O'Higgins de aproximar$e 
al modelo que esta última ofrece para hacer de Chile la Inglaterra de 
Sudamérica. Este enfoque es ciertamente interesante y se basa en el buen 
tratamiento que Stephen Clissold ha hecho de las fuentes británicas, prin-
cipalmente de los relatos de viajeros de la época. Allí puede residir el mé-
tito principal del libro como aporte a la historiografía o·higginiana. Algunas 
de estas fuentes quedan selialadas en Ull apéndice al final de la obra. 

En cuanto a las fuentes chilenas, el autor demuestra conocer las prin-
cipales, pero sigue un tratamiento muy tradicional de las mismas. Esto se 
nota particularmente en el problema de las causas o motivos de la Inde-
pendencia, en que sigue la linea de los historiadores decimonónicos en ge-
neral. Sin embargo. destaca el carácter de gtlerra civil que tuvieron las cam-
palias de la emancipación, y el rol atribuido 11 la aristocracia y al ejército 
del sur en el desarrollo de los acontecimientos corresponde a una atinada 
visión del ambiente}' de la época. 

En otros aspectos, no obstante, el resultado es menos feliz. La obra 
de reforma política y social de O'Higgins está tratada con muy poca pro-
fundidad, en tanto que se ab\mda en innúmeros detalles sobre los hc('hos 
militares. Un intento de comparación entre la obra de Ambrosio O'lIiggins 
y su hijo, romo gobernantes del mismo país, no pasa de ser un esbozo, 
pudiendo haber sido fecundo campo. Algunos acontecimientos importantes 
quedan en el aire, sin ser tratados hasta su desenlace como es el caso de 
la liberación de Chiloé -que no por ser obra de Freire podía soslayarse-
o el fin de la guerra de la emancipación del Perú. 

En un plano más técnico se puede asimismo lamentar el uso de c"pre-
tales ('()mo Argentina -término de posterior 3(:l.Iñad6n- para designar 

las Provincias del Hío de In Plata y la impresión de dos mapas sumamente 
equívocos en las páginas ] 8 y 223, en los que figura Chile con sus actuales 
fronteras en el Sur, en circunstancias que el dominio sobre la Patagonia 
no babría de definirse hasta mucho más tarde. En el primer mapa citado 
se llega al extremo de hacer figurar al Virreinato de la Plat,¡ con costas 
sobre el PacitiC'o. Es pues de lamentar que el autor -llcvado sin duda por 
un afán de simplificad6n- haya incurrido en estas graves incllactitudes. Se 
pregunta uno de dónde sacó estos mapas. Por su parte, los otros dos mapas, 
de páginas 100 y 142, están trocados el uno por el otro, 10 que no debe 
constituir m{ls que un error de imprenta, pero que contribuye a aumentar 
la confusión geográfica. 

En cuanto al estilo, finalmente, es ágil, directo, y a ratos muy pinto-
resco en ciertas descripciones de personajes, lo que hace la lectura amena 
y agradable. Las caracterizaciones sumarias de figuras tales como Benl-
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vides, Rodríguez Aldea o alcanzall sin duda el 10110 de 
caricatura. 

JuliO Retamal F auereall 

T. \V. Keeble: IIELATlONS 9E1'\\'EEN BIHTISH O\ERSEAS TERIU-
TORlES AI'o"O SOUTlt AMEJUCA. 1806-l914. University of 1.ondon. Im-
titule of Latin American Studies. N9 3. The Atholene 
Press, 1.ondon, 1970, 108 pp. 

El ensayo que comentamos se refiere a las relaciones comerciales entre 
los territorios ultramarinos de la Gran Bretaña y Sudamérica en un periodo 
que va desde 1806 a 1914. 

Como lo expresl el aulor, un tema lan \'asto y de lan sugerente'! pro-
yecciones s610 puede ser cubierto en una investigaci6n exhausti\'a )' es por 
eso que lo subtitula un ell$(JljO introductorio. 

En efecto, la labor del Dr. Keeble se centra esencialmente en sugerir 
ideas y temas de desarrollo, dándole a éstos un car{¡cter muy amplio. 
Las fuentes revisten carácter: son impresos ont'iales o lite-
ratura a propósito con el tema y es de lamentar que no qo hubieran señalado 
fuentes documentales, archh'os de casas comerciales por ejemplo, de utili-
dad innegable para futuros trabaJOS. que no cubriendo la vastedad y gene-
ralidad de éste. estudiaran en detalle zonas más reducidas. 

El ensayo consta ele scis capitulos. más una conclusión general El pri-
mero se refiere a los comienzos del intercambio cuyos antecedentes histó-
ril'OS se remontan al 5iglo XVI; el segundo trata del comercio entre Sudamé-
rica e India, haciéndose particular hincapié a los intentos chilenos para 
establecer lazos romercialC"i con ese Imperio, a comienzos del siglo XIX. El 
tercer capitulo se refiere al comercio con Australia. Tambit!n Chile. dada 
su posición geográfica, ju,!!6 el1 ese tráfico un importante papel. Entre nos-
otros, Eugenio Pereira Salas ha insinuado en varios trabajos el \"olumen e 
interés de ese mercado. El cuarto capítulo traza el comercio de las pose-
siones del norte. \'ale decir el Canadá con el área brasildia y argentina, 
principalmente. Los capítulos quinto y sexto se refieren a Sudamérica y 
Sud.Hrica y a otras zonas del Imperio como Mauricio, Singapur, Gibral-
tar,etc. 

Se tcrmina el ensayo con una conclusión de carileter general en que se 
insinúa que este :.lIivo tr.ifico se debió especialmente R la extensa reO de 
caSas metropolitanas inglesas (1 través de todo el mundo, que hicieron po_ 
sible lo activo y voluminoso del intercambio. 
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l'n útil 'obre importadunes y oc Latinoamt·. 
ric.1 )' brit.inicas ('ntre 1865 y 1963 cierra el ensayo. El 
cal<Ít'teor introductorio explica que sólo tralen gellerales. 
La importancia dC'! tema necesitada, a Juicio. alguna nwnción a 
;llgul105 puntos flue parecen llC'Ces.1rio incluir l;11C!I como ti dependencia 
de (''>OS territorios con respe(·to a la m('lrópoli y su pro)"t'(.'('iún en nuestw 
continente; el \"olumE'n lotal del comercio; quitnes son t'm.:.Hgadoo dE'l 
intercambio; formas de pago; movimiento y nadonalid.J.d de etc 

Es indudable que aprehender el conjunto es tarea magna. Sería nece· 
estudiar :'Ireas particulares, limitadas a épocas para lograr quizás el 

tuaclro general. El ensayo sin embargo llama la atención E'n el tema y mo, 
tiva nI estudio pormenorizado de este activo comercio. 

Patricio Estdlé Ménde:. 

Sruire:, L.; D_; Púe: de Tudda, J.; Súnchc: Belfa, l.; Real, J. /.; 
P{orc:·PicÓIl, e, .\Iar¡wno, /.; Dia:.TrecllUefo, M. L.; Solano, F.; 
Borgrs, P., y Cime/lo, A.: EL CO"SEJO DE LAS INDIAS EN EL SICLO 
XVI. Secrcl,lri,1 de Puhlicaciones de la Universidad de Valladolid, 
Valladolid. 1970, 215 pp. 

Varios de los particip.1ntes de las Jornadas Americanistas ct'lebradas en 
\'illagarcia de Campos en el mes de marzo de 1970, reúnen en este volumen 
importantes estudios rdercntes al Consejo de Indias durante el siglo XVI. 

El Director del Seminario de Historia de América de la Universidad 
patrocinante, Demetrio Ramos Pércz. hace dos importantes aportaciones: El 
proMemo de fa fu/Ulocion cId Rcal COlrw'jo lle las Indias y fcclla de su 
crcacúill, y Retrato de rm Presidente dd Conscjo siendo niño, con su padre 
el cirrey Ve/asco, elr UII licnz.o grladalllpano. 

Con dos interesantes estudios colabora Ismael Sánchez Delia: Antece-
dentes ¡lIdianos dd Presic/rlfle Trllo de SamlovQ/, legislndor ell NI/eva Es-
¡}afia (desarrollado por el autor con anterioridad con el título OrclenOIl:::as 
del l.Jisi/(ldor de la _\'rltl.:U Espa;ía, Teflo de SOlldol.Jal para In administrució" 
de ;usticitJ (15-'-1), en nuestra revista Jlistoria 8, 1969, 489-561), y el Con-
sC/o de las Inc/iO$ y la hacienda ¡ndia/IO elr d siglo XVI. 

En homenaje a Luis Méndez de Qui¡ada, Presidente del Consejo de 
Indias, en el cuarto cent('nario de su muerte, José Joaquín Real y el P. Con-
rada Pérez-Pic6n dedican dos trabaJOS al estudiar la labor del señor de Villa-
garcia de Campos, El primero, en La pofiUco del COlIs(';a de huNas durante 
la de don tri;,) Méndc: Qui/oc!a, estudia la labor de Méndez 



desde 1568 a l5iO con acuciosidad y comlwtencia; Y el segundo, analiza 
la personalidad de :\Iéndez en el articulo Don l.uis Méndc:. Qui;ada, presi-
dente del Real Consejo de Indias. 

Juan Perez de Tudcla y Juan estudian la labor del Pr('sidentc 
LoayUJ, fa Real Provi.si611 de Granada y fas Ll'ycs NI/ctJas, y La visita de 
Ooondo al Real Consejo de fas IlIdlas y el C6dlgo OVIJndino, respectiva-
mente. 

Las relaciones elel Consejo con la Iglesia Indiana estudiados por 
Francisco de Paula Solano y Pedro Borges :\Iorán. El primero de ellos, en 
su colaboración sobre AlgI/llos aspectos de la politica del COll,$eja sobre fa 
orga'lizacióll de la Iglesia Indiallo en el siglo XVI, analiza los antecedentes 
del patronato. y el segundo, en El Consejo de Indias Ij el de misioneros 
(1 América dllrO/lte ('1 siglo XVI, estudia la competencia que le cupo al Con-
sejo, en especial desde 1552, del envío de misioneros a América. 

Por último. :\Iaria Lourdes Díaz-Trechuelo y Ana Gimeno Cómez es-
tudian al Consejo de Indias a través de los temas de su especialidad. La 
primera de ellas, en su colaboración sobre El COllse;o de Indias y Filipinas 
1'11 el siglo XVI, y la en El de Indias y la difusión del 
castellollo. 

Este volumen, primer y feliz fruto de las JornadJ,s de 
VilIagarcía de Campos, permitirá a los estudiosos esp..1ñoles ahondar en el 
futuro otros temas de historia americana. 

Horocia Aránglliz Donoso 

Enriql/e Florcsc(ma; PRECIO!i OEL \. CRISIS '\GRíCOLA ES :\IÉxlco (1708-
1810). Ed. El Colegio de México, México, D. F., 1969. 265 pp. 

Este estudio constituye un aporte nuevo y significativo para la histo-
riografía mexicana del período colonial, y para la historia agraria de Ame-
rica latina del siglo XVIII. Seguramente, su significación más alta reside 
en la intencionalidad del autor de provocar una mptura con las fonuas cla-
sicas de encarar la historia agraria, al tiempo que propone, como altematíva 
dable y enriquecedora, otro método de ami.lisis para arribar al conocimiento 
de la estructura agraria. En efecto, Florescano desplaza su atención de los 
grandes temas tradicionales como la propiedad. el trabajo, la relación entre 
campo )' ciudad, y la fija, en cambio, como referencia eje, en un elemento 
fundamental de la actividad económica del periodo estudiado: los 
precios del maiz, el cereal más importante de la época, al ser, práctica-
mente, el articulo básico de subsistencia de la mayor parte de la población, 
especialmente de los grupos bajos. 
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El de mereció 1,1 aleudón de algullO!! 
en las primeras dú:adas de este siglo, rero la valori7.adÓn de los precios 
COIllO COIma sistemática de hacer historia económica v social t."I inidada por 
EarJ J- lIamillon, quien publica sus primeros trabajo; en 1928 y 1929, aun-
que obras mas importantes fueron posteriores: American Trcu.wre alld 
/11c Pricc Rc\;ofllliml ill S'N1I11, 1501-16.50 (Cambridge, 1934); .llOIICy, Poces 
"lid \1'a,.::c, ill Valencia, and .Vacarra, 13-5}·1500 (Cambridge, 1936); 
\\'or orld P,ices il1 SINll/!o 1651-1800 (Cambridge. 1946) En estos trabajos. 
luego de una ardua )' rigurosa labor de archivo, ¡Iamillon tennina por 
construir completísimas scries de precios) salarios en España, las cuales 
le sen'inln para formular su teoria sobre el desarrollo económico)' el origen 
del capitalismo Cn Europa. 

Esta nue\-a linea metodológka inaugurada por Ilamillon es continuada 
) Idinada por "arios y ewnomislas de Emop., y Estados l'ni-
dos. Probablemente. el llI\'eI m.i.s alto -y mas sugerente p.lra nosotros- lo 
alcaliza Emest Lilbrousse, (Iuien en obra Esq!/isse r!1I ,\!ouuemcllt des 
prix ct des Revcl111S ell Frallce all.t XVI/Jeme siecle (2 yolso, París, 1933; 
traduC('lon esp,\ñola abreviada con el tItulo de Fluctu/lciones Eeon6micas /' 
/lis/oría Social, pl//){icada 1'11 )Iadrid. LOS2), pone de mallifiesto una earaeo 
h'\ ística C'lencial de los precios, cual es la existencia de tres movimientos 
t'OlI modahdade;,! y duraciones diferente;'!: 1) el lIIo¡;imiCllto eltaciollal, mu-
\ ¡miento corto, orientado a la alza y a la baja de los precios en fonna 
de;'!igual. refleja ('n si el Illo\imiento estacIOnal de las cos<'Chas; 2) el 1110-

J;imiCnto crc/ieo, ]¡\ fluctuI"d6n miÍs importante, la más rica en efectos eco-
v sodllles. Es un modmicnto de duración lIliÍs o mellOs decenal, 

orientado' hdci.\ el alza y la baja y que dibup una curva que sube, culmina 
y baja. siguiendo en general las grandes lineas que traza d movimiento 
tst.ldonal dl' las con sus secuencias de aiíos buenos)' malos; 3) el 
mmllllienlo de larga dUfIlción, mo,-imiento de all.l gradual cuya extensión 
e5 generalmente de UII siglo, a tra,,(os del cUdl un articulo tiende a forjarse 
su precio ,onaturar', basado fundamentulmcllte en su costo de producción. 

Es en base a esta diferenciación de las fluctuaciones <¡ue Florescano 
reahza su estucho sobre los precios eleI maí¿ en El libro está did-
dido en tres secciones: 1) Primeros cstudios sobre los precios de Nueva 

resultados y perspectivas; 2) l'na Fuente para el estudio de I()'¡ 
Precios de ,,"ueya Esp.llia: 1(J'i libros de ctlenta de pósito y alhóndiga; 3) Las 
nllctuae:iones de los precios del maíz ) sus t'Onsecuel\cias económicas l' 
sociales. 

Las dos secciones abarean. por una parte. un análisis exhaus-
tho dc [as fuentcs y métodos utiliZildos por los diferenta ¡¡utores que han 
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tratado el problema de 10_' precios en (aunque nl<ís no como 
un problema adY;l(:ente), y, por otra parte, explicita las fuentes y 105 mé-
todos que utiliza él mismo en su trabajo. Luego de realizar una crítica de 
los estudios anteriores (haciendo notar el escaso rigor en la elección de las 
ruelltes y el débil tratamiento de ellas )' Florescano.,establece, de manera 
correct,l, las tres condidones que deben reunir las fuentes para ser utiliza-
das y validar un estudio de los precios. Ellas son: seguridad, abund.mcia 
y continuidtld de los datos. de modo que las serie .. de precios sean homo-
géneas )' abtlrquen un periodo de tiempo realmente significativo. A!;i, Flo-
rcscano fundamenta la solidez de las fuentes que emplea en su trabajo, ya 
flue los libros de Cllenta del p,)situ y de \ti Alhóndiga de la ciudad de 

instituciones que controlaban el comercio del maíi, cumplen con 
la triple condición. Hay que destacar que las series de precios del maiz no 
sólo aparecen trabajadtls en el libro, que Floresca,}o 1,15 publica ínte· 
gras en un apfndice, posibilitando así su manejo por otros investigadores. 
Vale decir, aplica uno de Jos aCl.lcrdos logrados al final del debate que 
siguió al informe de Hamilton (La Historia de Precio.\ de 1750), 
en el XI Congreso Internacional de Ciencias Histuricas, efectuado en Esto-
colmo en 1960. 

En la tercera parte del tr,¡bajo, Florescano analiza el precio del maí" 
en sus tres movimientos. Concluye que el movimiento estacional de dicho 
precio es un reflejO de las eoseclMs del maíz: el alza o la baja del nin'l 
de precios está condicionada por la escasez o la abundando. de la cosecha 
recién recogida y por los temor\!s o que a la mitad del año agrí-
cola suscita la cosecha futura. Las \'ariaciones de los precios afectaban a 
todos los consumidores, pero de manera más crítica a medida que se bajaba 
en [a escala de los ingresos. Igual cosa sucedio. con [os medianos y pequeflos 
propietarios agricol¡¡s (principalmente indígenas), quienes sufrían también 
los efectos de vari¡¡ciones a causa de la estnlchlra monopólica de la 
comercialización del maiz mantenida por los grandes hacendados. Para Flo-
rescano, el movimiento estacional de los precios refleja no sólo el movi-
miento estacional de las cosechas, sino a menudo "la influencia de una 
fluctuación mayor: el dclico". 

Especial atención le dedica a este último mO\'Ímiento, al cll¡¡1 consi· 
dera como el causante de las grandes crisis que periódicamente han sacu-
dido la vida entera de las antiguas sociedades. De este modo trata de des-
cribir el inflexible rillllO dlX:en,L\ de estas crisis cíclicas, tratando, en base 
a ellas, de explicar algunas carat1eríslicas de la estructura agraria de 1.1 
Nue\'u Espafla (la gr¡LIl hflcienda, el monopolio de In orerta de 
por parte de los grandes hacendados, la estmctura regional de los meT-
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carlos), 'llH." prolongaban y hadan intolerahlc los efe('los de la agrícola 
lo logra t'on el C'l:ameH de t1 tendencia secular de- los precios del mah>; 

(1721-1810) cuyos desequilibrios en su movimiento estacional}' cíclico se 
agravan a fines de siglo cuando concurren otros fadores: incremento del 
latifundismo, demogrMica de gnlpos sin lienas, estancamiento de 
salarios alza progresiva de los pn. .. deterioro rle 
urbanas que debían sostellcr el aprodsiollamiento de los grallOs, consolida-
ción de-l monopolio de b oferta en lIlanos de los mayor vio-
lencia de crisis cíclicas y. por lo tanto, aparición de protestas colltr,l 
el latifundio, demanda de leyes agrarias, des(.'ontl'nto en las dudadcs. Tod'J 
estalla en l..¡ Re\'olución de l810. 

Florescano termina trazando un de los movimientos esta-
cionales y cidicos en Europa y en :\Ié:üco para el mismo período. Pero 
señala que la desigualdad de los precios provocada por dichos movimientos 
es más profunda en :\Iéxico por la inexistencia de un sustituto del maiz, 
por el monopolio de la oferta )' por causas meteorológicas. El movimiento 
cíclieo, al igual que en Europa, seria el más importante, porque es la crisis 
agrícola la que produce una depresión económica general y consecuencias 
sociales y polilicas que ag\ldizan las contmdicciones estructurales de la so-
ciedad colonial. 

TJna primel a duda que este estudio de precíos de! maíz se 1'e-
flere a la validez que puede tener la explicación de los procesos históricos 
sólo a traves del análisis de los índices de precios. I\"os parece que ellos 
deben ser lomados fund,lmentalmente como indicadores, como signos de los 
procesos económicos)' que sólo e! estudio de la estructura social y econó-
mica permite captar, en forma precisa y total, los procesos económicos. 

Por otra parte, quizás este estudio sea un tanto parcial, que 
dep de lado lo admite) un análisis de otros productos que 
podrían ser importantes, el trigo, por ejemplo. Deja de considerar, además, 
la producdím minera. No hay datos ni de 1,\ producción ni de los precios 
de los metales siendo que la plata juega \111 gran papel en la 
inserción de en e! <:o111crcio mundial y precio debe llilbelse fijado 
en la economía dominante: Europa, precio que debe haber repercutido en 
la variación d", de productos de México. Por tratarse de unil 
economía dominada, que depende fundamentalmente de la e)(porlación de 
un producto, y siendo esta actividad la predominante de la estmctnra eco-
nómica, (""be preguntar el precio de UI1 producto interno, por importante 
que éste sea, constituye 111M vari,lble independiente, Por ejemplo, Ruggicro 
Romano seflala. t'n su estudio sobre el Chile colonial del siglo XVtJI, que 
los precios chilenos están dependiendo del precio del producto principal de 
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cxportaciún que lo liga a la economía dominante: e! trigo, cuyo valor es 
fijado en Lima. Es decir, cuestionó la existencia de "precios chilenos". Igual 
cosa podría tomarse en cuenta para el caso mexicano: ¿hay "precios mexi· 

autónomos? 
Hesulta váliúo también cuestionar hasta qué punto la Revolución de 

1810 fue un resultado casi necesario de las crisis agrícolas mexicanas del 
siglo XV III. El carácter de las revoluciones latinoamcricanas de 
de! siglo .xIX fue esencialmente de c1mbio de estructuras de poder (aseeu. 
sión de gmpos dominantes) y de inserci6n de los nuevos Estados 
nacionales al rm:rcado capitalista mundial; de ningún modo se efectuaron 
p.ua cambiar las sociales y econ6micas. De ser cierto esto, ¿las 
crisis agrarias desencadenaron por sí solas el movimiento de ruptura con 
la metrópoli, cuma parece desprenderse dí'l estudio de Florescano? De al· 
guna manera. Florescano, por ceñirse en demasía al modelo de Labrouss('. 
quien fundamenta las revoluciones francesas en base a las crisis 
de la sociedad flancesa del siglo XYIII y XIX, cae en \lna forma de 
que, sin desconocer su grado di! verdad, puede ser percibida como parcial 

Estas últimas consideraciones las interrogantes naturales que des-
pierta un libro plcno de sugerencias, que contribuye 11 renovar nuestra vi· 
si6n sobre el pasado latinoamericano. 

Allgélico Illones - Leonor Silva 

VI Congreso IntcrIlQcional de MÍllCrío: LA MI:-;EllíA HISPANA r:; IIlEROAMEIH' 

CASA. Co'qH rIJUCló" A su 1"'ESTIr:ACJ6N HISTÓRICA. ESTUDIOS. 

FUEI\'TF.5. B¡aLIOCRAt·íA. 7 \'ols., Cátedra de San Isidoro, León, 1970 

El VI Congreso Internacional de Minería encargó a la Cátedra de San 
Isidoro de Le6n, la organizaci6n de unos Col0'luios IntcrrlOcionales solm' 
Historia de la Mincrío corno antecedentes inmediatos del Congres.o. El Primer 
Colo(]uio se celebr6 en la Real Colegiata de Le6n del 16 al 21 de marzo 
de 1970 bajo los auspicios del Rector de ella, P. Antonio Víriayo, y fue I1n 

espléndido exponente de organización y calidad de los trabajos. 
El vol. l. que trae solamente las PmICncias del 1 Coloquio, divide las 

materias en cinco secciOnes: a) minería hispana antigua; b) mineria his· 
pana medieval; e) minería iberoamericana (donde se destacan algunos ('s· 
tudios ronocidos umericallistas como Oemetrio Ramos, Lewis Hanke. 

Helrner. Guillermo Lohmann, Pedro S. 1I.Iartínez y otros de la misma 
importancia); d) bibliografía minera: e) la enseñanza de la historia de la 
minería. 
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vab. 11 y 111 en facsímil 10$ tomos I y 11 de los 
AprllllCf /Nlru mw lJihliolcca cS/Nliio!a de librns, y im/"csof 
y IIlIIIIIMcr¡'os rdotlCO,f al conocimil'II/O y eX/I/%ción dI' 10.\' riqueUJ3 mill('-
mies y a las e/CntillS (Mli!iarl'S, de Eug('nio \I..ffei y Hamón H{ •. l Figueroa 
(M,rddd, ¡Sil y IS72). 

El vol. IV está dedicado al estudio bibliográfico del tema y por lo 
tanto incluye ur,os A/llmlc3 pora 11110 bibliografía minNa e ilx!ro-
amer/calUl (l870-JfI3g), que prestan una importante nyud.l o investiga-
dores del t<'TIla. 

vob. V y \'1 est;Í.n dedicados a los 3rc·hi\'05. El primero 
de ellos, lndice d(' dOf'!/IIU'lIlaci6n 50/He mirlas (1316.1832), de los fondos 
depositados en el Archivo General de Simoncas, y el segundo, los Docu-
mentos ('tbtentes ('/1 d Archivo Gel/eral de InditJs. sección de ellatemala. 

1601. 
El último de los \olúmenes, el VII, está dedicado al estudio de \I;¡. 

nuel C. Di;;ll': sobre tos capitulos que tr¡.tan de met.lles en Etimologías 
de San Isidoro de Sevilla. 

Esta import,lIltc serie de \'olúmenes dedicados al estudio de diversos 
aspectos de la llistoría de la minería tanto europea como amcricana, fruto 
de los Primeros Coloquios celebrados en León, son una clarll muestra del 
interés que pre<ientan las materias estudiadas )' la proyc(:ción had:l el fu-
turo de varios de los temas tratados. 

l/oracio Arángui::: 

Mario Góngora: y ESTA"CIEflOS. ESTUDIOS ACERCA DE LA 

ro"snTI:CICh SOCIAL ARISTOCRÁTICA m: CIIIU: 1>E§l't!l:S m: LA 

Qllsn, 1.580·1660. Sede de Valparaiso de b Unh'ersíd,ld de Chile. 
Arpa de Hmnanidlldes. Departamento de Historia. Santiago de Chile, 
1970, IX + 2--1--1 pp. 

El inc:msable que es Mario Góngora prescnta en esta obra 
los resultados de sondeos que ha est:ldo realiz."l.ndo desde hace bastante 
tíempo en el tema del epígrafe. Las investigaciones sobre encomiendas \'ie-

desde el siglo Plsado. En el actual se han multiplicado, constituyendo 
tal vcz una de 1.15 instituciones indianas mejor conocidas. Pero hasta ahora 
falt:lh:l 1111 enfoque que, sin dej:lr de lado el marco jurldico, tratara de 
apreheuder la rc¡¡lidad soci,ll y cwnómka que existia la encomienda 
chilena. CóngorJ sigue, prcds.1I11cnte, esta línea de trabajo, 
representa tilla de l:a vías más fn¡ctíferolS para hacer inteligible la consti-
tución social posterior a la conquista 
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La obra consta de tres estudios y siete El primero de aqué· 
Ilos se titula Di! las cllcomÍl'ndu:s dc ¡JUcb/os u los indios de estancia y est.\ 
organi¡mdo en torno a tres puntos: tierras y enromiend.l en el siglo XV I; 
régimen interno de ,Llgun'ls grandes encomiend.ls de ti época y transforma· 
ciones en las enC(lmiend.ls de Santiago en la primera mitad 
del siglo XVII . La revisión que hate el autor del problema tierra--enromienuu 
-ron db se abre este estudio- era imprescindible. Et esquema simplísimo 
I]ue confundia ambos conteptos fue sustituido, desde hace ya bastante tiem-
po, por el de Silvio Zavab, exacto en términOs generales, pero dentro dC'] 
cual no siempre cabí III algunos (" .... S05 p'lrticulares de encomiendas chilenas. 
Todos tos investigadores han trope7.ado algunu vez con dificultades paTR 
interpretar documentos que \nllestran UIJO imagen equívoca, en que la en· 
comienda oparece ligada al otorgamiento de las mismas tierms en (lue ha· 
bitan los naturilles que por aquella han concedido 11 algún conquistador. 
¿Qué hay detrás de las concesiones de \'aldivia, de Hemández Gallego, de 
Veas, en el vall!! de Lampa , nlll.v bien conodda5 por quienes se han preocu· 
pado de c,sta cu(;stiún? ¿Por qué ,1 Gonzalo de los Ríos le concede ValdiviJ 
"la mitad de los valles de La Ligua)' el Papudu, con todos sus caciques y 
principales y con todos los indios naturales y mitimaes sujetos a los cad· 
ques de la mit,ld de tos dichos v¡¡lles ... ? 

La interpretaci6n de! autor parte de suponer en el conquist:ldor un 
cierto bagaje luridico. Y t:1 {[lIe poseía V,,!di\"ia debi:l ser, ll:lturatmente, el 
de su E;>¡tremadura nativa. Ya en un trabajo anterior, publicado en el 
JlIltrbuch fur Gesc/¡ich/e lion Staa/, \Virtsc1wft Iwd Gcsellsc1ll1ft Laleill/Jltle-
rikas, había llamado Gúngora la atcndon acerca de diversos fenó-
menos producido,> en Exlremadum por 1,1 existencia de gmndes dehesas de 
propiedad de la Ordel\ de Santiago. Valdivia, según esto, tendría muy pre-
sente un modelo de organización seiloriul, el mismo que conocía Cortés y 
que prett.ndi6 imp]¡l11t;lr en 1\hb::ko. Es verosímil pensar que también Val-
divia tmtar.1 de recrear en Chile una estructura socio-jurídica enmarcado 
con elementos propios del régimen seiiorial. , .... En todos los caudillos de 
la Conquist,\ el más alM de la mera 'propiedad' late el 
af.in por el señorio sobre hombres y tiprras conjuntamente" Y en efecto, 
debe destacarse tlue el de propiedad rural instaurado en Chiltl se 
aproxima al extremeño: la dehesa chilena, como también aquélla, es aco-
tada; la comunidad de pastos, régimen legal que se trata de imponer desde 
el Perú. no logra desplazal J la (:ont-epción ya indicada. Es COI] probabi-
lidad el influjo peru.mo el que har.i desaparecer la acumulación de mero 
cedes de tierras y de encomiendJs en un mismo documento; a principios 
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del \nl UIl te<iligo en UIl pleito que uII'Jnl::l. st' h.l(,(, mell-

(:iÓu dl' en mcrl-etlcs ninguH.L\ de enl'Omicnd.i.S dc 
Otro "\IX'do que )' {'uya import.mda no puede .. r 

desuell.ld.l. l" d rdativo ;1 /,1 in,t,II.LdÓn del t:nl"Omendero ell el pueblo dt· 
sus indio'. El autor analiza, con el mancjo de una abundante dOCUl11Cntllció:l, 
los erl'<:!OS de 1.1 inserción en los de 1.1 ecollomi,¡ propi,¡ del enco-
mendero }' del servido personal que le prestan los naturales. Entra, a con-
tinuación, ¡.1 examen del régimen illtel'llo dI;' :¡Ignnas grandes encomiend.l$ 
de fines dd XVI)' comienzos del XVII y. en particular, las de Gonzalo dIO 
los HiO'l, Alonso de Sotolll .. yor y JII.1I1 Jufré. Aparece así de relieve la como 
pleja trama {Iue h::ay en el interior de ellas; la fonna de operar de las dis-
IintJ.s ordenanzas. la e:.;istenda de labores edrllctivas, ngricolas, g,lnader,u 
y m,lIlufJ.durcras. domiMd,u por el encomendero y, en especial, la veloz 

que se obse.."J. al pasar de un siglo al otro. Junto a este 
renómeno }' al agotamiento de 1,1 producdón minera, se asis te a una pro-
gl'esha !'t'Orit'nt,u:ión del tr¡Lbajo de los ellcoLL'Lf'lUleros h'\I.L¡ en 
o hada 1'1 eXplOI,\dón al.. hacieudils. P,¡r.delamenlc, se produce una re\'ll-
loril.i\ción oe l.. propiedad raíz impulsad,¡ por la necesidad de permitir el 
maneJO de UlIJ. masa gJ./ladera en const,lIlte ;llIlllento, lo que redundará en 
perjuido de tus pueblos de indios. Y \uelco de la el'ollomía chilenJ 
har,i que el cspaflol trate de fijJr IJ lllano de obra 11J.lh-a en su estand,. o 
dlacra. Una de las ,ías que seña!'¡ el ,¡utor como de ordinaria ocurrellcb 
LO) la deserción del tercio de la mita en la estancia donde cumple por pri-

vel. la demora, seguidJ. de 1,1 fipdón de aquella en calidad de yana-
conJ.s. l'n,1 documentación ¡espald:l todos estos proc'CSos tan 
intimamente lig'ldos entre sí. Por último, una cabal reconstitución de la 
vida de los de indios y de [,1S estancias hacia 1635-1660 demuestra 
la despob\;¡dún de los primeros, el libre alquiler de los nJ.turales, In trans-
form,tdón del de doctrinas, el triunfo, en fin, de una economía pas-
toril fundad,1 en la gran esl,m(.j,¡ g'U1adera que, normalmenlt" es manejada 
con es<:¡¡S,\ mJ.no de obra 

En d t'\tucio sobre las antiguas y las nuevas fortunas -segundo de 
I:l obra que reseiia- el nutor plant('a el problema del sociJ.l de 
los hombre.s de dinero. Lo examina desde distintos ángulos y, de paso, lbma 
1.\ atenciÓn sobre r.:..cetJ.s institucionales del más alto interés que :lún es-
peran U1\ desarrollo monográfico. Inid;1 la apro,<imadón al lem:l pl:lnteando 
lJ. ¡>osibl(' exhtcnti,¡ de tensiones t'lItre ve<:inos encomenderos y moradores 
o ciud,¡d,1II0S, t'nh:ndiuo esto último en el sentido de palri{üdo urbano no 
noble. r,Se d¡¡ eS!.l l'lI 1.\ pr,\ctit-a? C6ngorn analiza 1,\ cues-
tión en el ('abildo de Santiago sobre la \entaja de la rotnción de 
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vecinos para ocupar los cargos de aquél, con la única condición de (Iue 
dichos \'ednos fueran "honrados". Observa el autor que los elementos no 
etKomcnderos que ingres'Hon :tl c.¡bildo -abogados y mercaderes, en es· 
pecial- eran en su mayoria propietarios de tierras y que en pocas gene· 
raciones solían !legar al status del encomendero. No obst:mte 10 
aflora en ciertos momentos 1.1 oposición entre encomenderos y "hombres 
nue\os"y a ellos dedica el autor páginas que son modelo de anális is exhaus-
ti\'o. El remate en 1612 de seis \Jras de regidor y del ofido de alférez 
mayor es un,l rica fuente de información. Los mayores postores en la su-
basta fueron personas que car..:cían de "las partes y calidades" requeridas, 
lo que originó una perceptible reacción aristocrática y la confinnación dd 
Jiistenlll electivo sobre 1.1 venta de oficios. Ampliando el análisis hacia otros 
campos, el autor logra delectar los antecedentes de quienes remataron los 
oficios en 1612. los de quienes fueron arrendatarios de diezmos -insospe-
chada vía de acceso ¡¡ los hombres ricos de la época-, los de quienes sir-
vieron oficios de pluma y, por último, 105 de quienes gozaron de grados 
en las milicias. Es evider¡te que hay una cierta "capilaridad" que permite 
el ascenso social. PeTO también es cierto que en el siglo XVII los enco· 
menderos 110 5011 lo que en el siglo anterior. Ahora, el ser encomendero 
no otorg.l, ,>eT 5e, el prestigio y el poder. Lo decisivo es tener la dirección 
de un t'ODlplejo de actividades fundadas en el binomio encomienda-estancia. 
De aqui, en t'(lnseeuencia, la necesidad de conocer en profundidad cuál t.'S 

la vida económica dt· encomendero. Y el autor nos 10 muestra manejando 
tenerias, molinos, sociedades g'lIladeras, caldererías y utilizando ¡m· 
tintciones, como el cenm, bajo la cual subyacen peculiares formas de mol' 
nejo de capitales. 

El estudio que cierra la obm, pretende llegar a la elaboración de un 
tipo, de una figura ideal de la aristocracia chilena de la conquista. El in· 
tento es, por cierto, fundllmental para comprender una realidad tan llena 
de matices. Para el autor la encomienda fue en su origen un típico feudo 
militar establecido para la dominadón de un territorio. Sin embargo, como 
Jo advierte de inmediato. no existe en ella 10 esencial del feudalismo, lo 
constitutivo de él, esto es, la relación personal por vínculos de fidelidad. 
Los encomenderos no son "vas'lllos", en el sentido propio que al ténninu 
le da b historia del derecho, sino que integmn un estatuto privilegiado de 
súbditos que, en general, es creado mediante actos administrativos. llace 
Cóngora comparaciones entre b. encomienda indiana e instituciones penin. 
sulares y centro-europeas -e incluso, orientales-, para concluir que a lo 
que más se aproximaria la primera seria al prestimonio astur·leonés o a la 
encomienda de b.s órdenes militares. Lo típico de las Indias -subraya el 
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aulor- es la existencia del serddo personal de los aborígenes. Si bien esto 
podría asemejarse a la sumisi6n del campesino altomedieval al señor, jamiÍ.s 
éste fue titular de la inmunidad, jamás sus tierras gozaron del "coto" y. 
en consecuenci.\. nunca ronslituyeron lugares exentos de la jurisdicción real 
MCuasi seiioriar' es el calificath'o que da C6ngora a la ell(:omienda : señorío 
imperfecto, priv .. do de jurisdkci6n propia y. en consecuencia, desprovisto 
de fuerz.l poHlica. Es utl.l institución con IIn carácter más Illarcadamente 
económico, mJ.s interesadll e'l el trabajo que en el tributo. 

Sublaya finalmente el autor que la aristocracia terrateniente es tamo 
bU'n, que se aquieta la conquista, un patriciado urbano. Esta arista· 
cracia, bastante abierta, goza de un poder que deriva de la concurrenci:l 
de múltiples faclores: de la posesión de casas, de estancia, de ganados, de 

de encomienda.. de esclavos; del tener ilustre ascendencia; del goz:lT 
de cargos públicos; del tener vinculaciones por la vía del matrimonio, elc. 

La obra está enriquec::ida por siete apéndices de valor indudable, que 
contienen listas de encomenderos, documeulación sobre pueblos de indios 
y sobre las estul,cias de Pedro de Valdivia, así como material relativo a 1., 
explotación de chacras y en Jos siglos XVI y XVII, a lAS exporta-
ciones, al nrriendo de diezmos y. por último. a las bibliotecas de laicos de-
tectados en el período cubierto por este trabajo. 

FerlUUldQ Si/ua Vargas 
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